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Evaluación anual Lunes 17 de diciembre, 2001
Año golpeado, pero no para todos

• Se agravaron las tendencias que ya venían negativas

Patricia Leitón  pleiton@nacion.com 
El 2001 es un año excepcional. Pocas veces en la historia tica se han juntado tantos eventos negativos en tan poco tiempo.

Los precios del café cayeron 25%, las ventas de banano, microprocesadores y textiles, que juntos representan el 40% de las exportaciones, también bajaron.

Y para rematar, los actos terroristas del 11 de setiembre en Estados Unidos golpearon la primera fuente de divisas: el turismo. Para colmo de males la economía norteamericana, de la cual Costa Rica depende fuertemente, cayó en recesión.

	0,3%
Aumento de la producción estimado para este año 


Pero también hubo luces. La baja en las tasas de interés en Estados Unidos influyó aquí y abarató los créditos en dólares para muchos ticos; la reducción de $10 en el precio del petróleo fue mayor a la esperada y la pobreza al menos se mantuvo estable (en la quinta parte de los hogares). 

Pero en un año así no todos perdieron. Si bien muchos agricultores, trabajadores de la industria textil, electrónica y turística sintieron los efectos de un mal año, a otros les fue mejor.

La venta de medicamentos y equipos médicos registró un extraordinario crecimiento de 46,7% y 55%, respectivamente, según las cifras de enero a setiembre del 2000 y 2001. Las otras firmas de zona franca (sin Intel) también muestran buen comportamiento.

A la construcción le fue bastante bien. Basta con ver los nuevos hoteles, comercios y clínicas.

Tendencias peligrosas

Sin embargo, el buen desempeño de estos sectores no fue suficiente para compensar la mala situación de los otros y revertir así peligrosas tendencias que tomaron fuerza este año.

La distancia entre los ingresos de los más ricos y más pobres se amplió por cuarto año consecutivo. La brecha externa creció por quinto año consecutivo y el desempleo llegó a 6,1%; al nivel más alto desde 1996, que también fue un año de estancamiento.

El otro faltante importante, el fiscal, se espera que baje un poco ( a 3,1% del producto interno bruto), pero subirá el próximo año.

Las posibilidades de la política económica para responder a estos choques fueron escasas.

El fuerte déficit fiscal impide bajar tributos o subir gasto para impulsar la producción, como lo hace Estados Unidos. Y el déficit externo (diferencia entre el ingreso y salida de divisas por ventas y compras de bienes y servicios) obstaculiza la política monetaria.

Si el Banco Central permite que más dinero llegue a manos de las personas para que gasten más (y las empresas vendan más), una parte del consumo se iría al exterior y afectaría las cuentas externas.

Del ahogado, el sombrero

El objetivo, entonces, fue mantener la estabilidad.

Y para ello el ajuste recayó sobre el Banco Central, el cual, luego de muchas críticas por su poca acción, decidió elevar el ritmo de devaluación a partir de la segunda parte del año.

Pero como el aumento en la devaluación aumentó las ganancias para quienes invierten en dólares, el Central también optó por elevar en casi dos puntos las tasas de interés en colones para evitar un traspaso excesivo de inversiones de una moneda a otra.

Las medidas, aunque tardías según el criterio del exministro de Hacienda de la administración Figueres, Francisco de Paula Gutiérrez, van en la dirección correcta, según dijo en un artículo publicado el domingo 9 de diciembre en este diario. 

El 2002, según advirtió el Central será también un año complicado, y por lo tanto, si es necesario, seguirá aplicando ajustes.

Ajustes que podrían ser menores si comienzan a caminar las recomendaciones fiscales que entregará una comisión de exministros de Hacienda en enero para ayudar a las finanzas públicas y controlar la deuda pública.

Hechos relevantes

Medidas monetarias y fiscales relevantes del 2001:

Leyes

Ley de simplificación y eficiencia tributarias, publicada el 9 de julio puso un impuesto único a los combustibles, derogó tributos menores y amplió la aplicación del de ventas.

Ley de administración financiera y presupuestos públicos, aprobada en setiembre, instrumento para mejorar uso del dinero del Estado.

Leyes para variar los destinos específicos del gasto y la reforma aduanera se mantienen en la Asamblea.

Banco Central

Reducción del encaje legal de 11% en mayo a 7% en setiembre.

Se esperaba que la medida ayudara a reducir el margen entre tasas para préstamos y ahorros, pero no fue así.

Creció ritmo de devaluación y tasas de interés.
Hacienda

El pago de Hacienda al Banco Central en enero por ¢157.000 millones, con lo cual completó la cancelación de cerca de ¢250.000 millones. Se esperan efectos positivos en la inflación.

Se reforzó la transformación en los plazos de vencimiento de la deuda interna que contribuyó a quitar presión sobre los pagos.

La venta en el exterior de $250 millones en bonos en julio para transformar deuda interna en externa.

La conformación de la comisión de exministros de Hacienda.

Fuente: Centro de Documentación de La Nación.

